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resumen
El objetivo de este trabajo es establecer los 
lineamientos de un modelo de desarrollo ba-
sado en los recursos naturales y mostrar cómo 
una economía puede crecer y desarrollarse 
conjuntamente, a partir de los encadenamien-
tos que los sectores agroindustrial y turístico 
generan. La metodología utilizada -siguiendo 
a Jaime Ros (2001)- combina el modelo de 
Ricardo-Graham-Viner y la Staples Thesis; 
aquí se plantea la posibilidad de invertir en 
un sector líder que permita a países en vías 
de desarrollo transitar un sendero de creci-
miento y encontrar una alternativa para salir 
de esta situación. La bibliografía consultada 
establece que tanto las agroindustrias como 
el turismo constituyen una oportunidad de 
progreso para estas naciones, que poseen 
abundancia de recursos naturales. A partir 
del modelo utilizado se concluye que la ex-
plotación de los recursos naturales conduciría 
a una rápida expansión del sector turístico.
Abstract
The aim of this paper is to establish some 
guidelines for a simple development model 
based on natural resources and show how 
an economy can grow and develop from the 
linkages that tourism sector can generate. Fo-
llowing Jaime Ros (2001), the methodology 
proposed combines the Ricardo-Graham-
Viner model and the staples thesis, allowing 
developing countries to invest in a leader 
sector in order to transit a growing path from 
natural resources. Development of industries 
that process goods from the primary sector 
(agroindustries) and tourism are a good 
opportunity for those developing countries 
with plenty of natural resources to grow. The 
result of this model is that natural resources 
exploitation in a country would lead to a rapid 
growth of the tourism sector, if it presents 
linkages with the domestic sector basically.
Palabras clave: modelo de desarrollo, re-
cursos naturales, turismo, encadenamientos, 
staples thesis.
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introducción
La literatura sobre desarrollo económico pre-
senta modelos –en principio– contrapuestos, 
acerca de si la abundancia de recursos natu-
rales que posee un país promueve o inhibe 
el desarrollo como consecuencia del proceso 
de industrialización en una economía. Así, 
la evolución de una región rica en recursos 
naturales dependerá de la rapidez con la que 
aprenda a industrializar y a procesar dichos 
recursos. La experiencia de los países con 
esta característica, que obtuvieron éxito en 
su proceso de desarrollo, sugiere que esta 
situación se basó no sólo en la utilización 
y exportación de los recursos, sino también 
en la creación de industrias relacionadas 
con los mismos y que interactúan entre sí 
contribuyendo mutuamente para ser más 
competitivos. Aquellas actúan como pro-
veedoras de insumos, equipos e ingeniería o 
como consumidoras y procesadoras de estos 
recursos (Ramos, 1998).
La teoría de los encadenamientos de Hirschman 
A. (1957 y 1977) muestra cómo y cuándo la 
producción de un sector es suficiente para 
satisfacer el umbral mínimo o la escala 
mínima necesaria para hacer atractiva una 
inversión en otro sector que éste abastezca o 
procese. Tomando en cuenta esta situación, se 
puede decir que la explotación de los recursos 
naturales de un país conduciría a una rápida 
expansión de la industria manufacturera y 
del sector servicios, sobre todo si el sector 
primario tiene encadenamientos domésticos 
como los que podrían generarse a partir de 
la industria del turísmo1.
1 Hay una extensa literatura sobre la relación entre recursos 
naturales y desarrollo económico.  Véanse, por ejemplo, Romer 
(1979), Barham, Bunker y o’Heara (1994), Lewis (1989), Sachs 
y Warner (1995) y Londero y Teitel (1996).
La disponibilidad de recursos naturales tiene 
una importancia significativa en el desempe-
ño competitivo en el mercado internacional, 
tanto para los países, en general, como 
para las empresas, de forma individual. La 
cantidad y calidad de estos recursos está 
íntimamente ligada al desarrollo del sector 
agroalimentario, cuya capacidad de aportar 
al crecimiento económico está directamente 
vinculada a su posibilidad de industrializar 
la producción primaria y a su poder de 
comercializar externamente sus productos 
(Scheinkerman de obschatko, Edith, 2003).
Por otra parte, la actividad turística tiene un 
carácter multisectorial dinámico con encadena-
mientos –antes, durante y después de la presta-
ción del servicio–, con el resto de la economía. 
Estos son particularmente importantes para 
lograr un acercamiento integral al desarrollo 
de un país, en su conjunto, y del turismo, en 
especial. En aquellas naciones con abundancia 
de recursos naturales, la industria turística se 
ha considerado, con frecuencia, esencial para 
el desarrollo económico como alternativa a los 
sectores tradicionales (Chon, K.S. 1999). 
En este contexto, el objetivo del presente 
trabajo es incorporar al sector turismo en un 
modelo de desarrollo y evaluar el potencial 
impacto que podría generar en países ricos 
en materia de recursos naturales. Así, en la 
primera sección se describe la metodología 
empleada; en la segunda, se realizarán algu-
nas consideraciones sobre la teoría del desa-
rrollo en relación a la inversión en políticas 
de industrialización de recursos naturales que 
permitan a los países que los posean salir de 
una situación de subdesarrollo. En la tercera 
sección se expondrán los modelos analizados. 
Finalmente, en la cuarta se presentarán las 
principales conclusiones y se hablará sobre 
las futuras líneas de investigación a seguir.
 
1. Metodología
Para efectos de alcanzar el objetivo plantea-
do, el método de trabajo consistió, primero, 




Anuario Turismo y Sociedad, vol. xii, noviembre 2011, pp. 71-82
en realizar una revisión bibliográfica sobre 
los modelos de desarrollo que contemplan 
la incorporación de los recursos naturales. 
Posteriormente, se analizaron los modelos 
de Ricardo-Graham-Viner (1963) y la Staples 
Thesis (1920), los cuales se presentan en la 
tercera sección. Finalmente, se reformuló 
el modelo propuesto por Jaime Ros (2001) 
–que combina los modelos anteriormente 
descritos– y se le incorporó un tercer sector 
productivo: el turístico. Así, se determinó que 
los países en vías de desarrollo que posean 
abundancia de recursos naturales deberían 
considerar la posibilidad de invertir en dicho 
sector como una alternativa productiva adi-
cional, de modo tal que les permita transitar 
un sendero de crecimiento sostenido a partir 
del aprovechamiento de los mismos.
2. Algunas consideraciones sobre el 
desarrollo económico
Jaime Ros (2001) retoma la teoría del de-
sarrollo para explicar la persistencia del 
subdesarrollo. Señala que en la literatura 
hay dos conjuntos de explicaciones que 
intentan analizarla. Por un lado, se reconoce 
que las nuevas tecnologías tienen potencial 
para acercar los niveles de vida de los países 
menos desarrollados, a los de los países más 
desarrollados. Las hipótesis que recaen en 
estos postulados, a excepción de las referi-
das a las brechas tecnológicas, comparten la 
idea que la falta de difusión de las técnicas 
en los países subdesarrollados se debe a que 
son menos rentables que las que actualmente 
se utilizan. Dentro de este concepto gene-
ral se incluyen: a) las hipótesis de Solow 
(1956) y Mankiw, Romer y Weil (1992); b) 
la presencia de riesgo político (perspectiva 
institucional) y falta de reinforcement; y c) el 
hecho de que las nuevas tecnologías tengan 
rendimientos crecientes a escala o requieran 
el uso de insumos producidos en economías 
de escala.
Al considerar el primer grupo de explica-
ciones, tanto la hipótesis de Solow (1956) 
sobre la escasez de capital físico, como la de 
Mankiw, Romer y Weil (1992), referida a la 
escasez de capital humano, plantean que la 
escasez relativa de capital (en cualquiera de 
sus formas) abarata las tecnologías intensivas 
en el trabajo. El modelo de Solow (1956) 
constituye el soporte teórico del concepto de 
convergencia económica que alude al proceso 
mediante el cual los países y regiones menos 
favorecidos crecen, en términos relativos, 
más rápidamente que los países o regiones 
ricas, por lo que en el largo plazo el ingreso 
per cápita tiende a igualarse entre estos. 
Dicho proceso está determinado por la mo-
vilidad de los factores, particularmente por el 
capital, que al desplazarse de las zonas donde 
es abundante y su productividad marginal 
reducida, hacia lugares en donde es relativa-
mente escaso y su productividad marginal alta 
conduce a una igualdad entre capital-trabajo, 
en ambas zonas, y consecuentemente en sus 
tasas de rentabilidad y de salarios, abaratando 
también las tecnologías intensivas usadas en 
el ámbito laboral.
La presencia de riesgo político (perspectiva 
institucional) y la falta de reinforcement2 
aumentan el costo efectivo de emplear téc-
nicas sofisticadas o innovadoras y reduce la 
rentabilidad esperada. Esto se aplica espe-
cialmente cuando su adquisición y puesta en 
marcha implica flujos de inversión extranjera 
(directa o a través de préstamos). 
Por otro lado, el hecho de que las nuevas 
tecnologías tengan rendimientos crecientes 
a escala o requieran el uso de insumos pro-
ducidos en economías de escala las vuelve 
poco rentables en los países subdesarrollados, 
donde los mercados son pequeños y estas son 
obsoletas. La convivencia de las tecnologías 
innovadoras junto con las obsoletas en los 
países en desarrollo sugiere que la tecnolo-
gía moderna es menos productiva que la ya 
existente (De Mello, I. 1999).
2  Posibilidad de no cumplimiento de las leyes vigentes.
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En este contexto, Ros (2001) señala que 
estos argumentos suponen que la falta de 
rentabilidad radica en las diferencias en las 
dotaciones factoriales que emergen de países 
que se encuentran en distintas etapas, en el 
proceso de acumulación de capital. Estas 
diferencias, como las de ingresos per cápita, 
se explican por el contraste en la dotación 
de factores, en especial el de capital físico 
y humano, por trabajador. Dichas brechas 
pueden, a su vez, surgir de diferencias en el 
comportamiento del ahorro y el crecimiento 
demográfico.
Un segundo grupo de explicaciones, que 
pertenece a la teoría neoclásica del comer-
cio3, subestima, en contraposición, el rol de 
las dotaciones factoriales; a través del inter-
cambio de bienes en la esfera internacional 
y la igualación de los precios de los factores, 
la competencia en los mercados internos de 
factores tenderá a igualar sus precios entre 
las economías abiertas. El salario real no será 
menor en las economías con abundancia de 
mano de obra porque el libre comercio esti-
mula un uso más extensivo de las técnicas in-
tensivas en trabajo en este tipo de sociedades 
(Krugman, P & M. Obstfeld, 2009). 
Según Ros (2001), si la economía se abre al 
comercio los precios relativos en el ámbito 
nacional pasan a ser los mismos que a nivel 
internacional. Así, las ganancias se distribu-
yen en forma desigual: las percibe el trabajo, 
mientras que las pierde el capital. La econo-
mía es capaz de vender el trabajo intensivo 
(como bien) al mayor precio establecido en 
3 La teoría neoclásica del comercio internacional tiene sus raíces 
en la obra de Adam Smith, quien consideraba que las mercancías 
debían producirse en el país donde el costo de producción (en el 
marco de su teoría del valor-trabajo) fuera más bajo y desde allí 
se exportaría al resto de los Estados. Defendía un comercio libre 
y sin trabas para alcanzar y dinamizar el proceso de crecimiento. 
También era partidario del comercio basado en la ventaja absoluta 
y creía en la movilidad internacional de los factores productivos. 
Según sus teorías, la ventaja absoluta la tienen aquellos países 
que son capaces de producir un bien utilizando menos factores 
productivos que otros y, por lo tanto, con un costo inferior 
(Blanchard y Pérez Enri, 2011).
relación al mercado internacional, es decir, a 
cambio de más unidades del bien intensivo en 
capital, que lo que podría alcanzar producien-
do internamente. Esta es la ganancia estática 
(ricardiana) del comercio4. La economía 
puede alcanzar, mediante el libre comercio, 
un ingreso real mayor exportando el bien en 
el que tiene ventajas comparativas e impor-
tando el que tiene desventajas. El comercio 
internacional es una herramienta que los 
países pueden utilizar para especializarse e 
incrementar la productividad de los factores, 
logrando una mayor producción total. Por 
ejemplo, Japón tiene abundante mano de obra 
calificada, por lo que puede especializarse 
en la producción de bienes intensivos rela-
cionados con el trabajo; Australia lo puede 
hacer en productos intensivos en tierra; y los 
países industrializados como Alemania, en 
productos intensivos en capital. Es así como 
a cada país le conviene producir aquello en 
lo que tiene una ventaja comparativa con 
relación a otros. Esta ventaja significa que 
puede producir el bien más eficientemente, 
con menores costos que los demás; así, de 
querer desarrollar este país todos los bienes, 
se encontraría con producciones ineficientes. 
En otras palabras, se tiene una ventaja com-
parativa en un producto cuando es posible 
producirlo con un costo por unidad menor 
que el de su socio comercial potencial. La 
especialización mejora la asignación global 
de recursos, de forma tal que la misma canti-
dad de insumos totales y la misma tecnología 
dan lugar a una producción global mayor. Por 
otro lado, el salario real también aumenta en 
la misma medida en que lo hace la producción 
del bien intensivo en trabajo. 
4 Esta teoría supone una evolución respecto a la teoría de 
Adam Smith. Para David Ricardo, lo decisivo no son los costos 
absolutos de producción, sino los costos relativos, resultado 
de la comparación con los otros países. De acuerdo con esto, 
un país siempre obtendría ventajas del comercio internacional, 
aún cuando sus costos de producción fueran más elevados para 
todo tipo de producto fabricado, porque tenderá a especializarse 
en aquella producción en la que comparativamente fuera más 
eficiente (Blanchard y Pérez Enri, 2011).
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A las consideraciones anteriores cabe agregar 
la pregunta de si una economía con abundancia 
de mano de obra tiene alguna alternativa real 
de abrirse al comercio o permanecer cerrada. 
Aparece aquí el argumento de la industria 
incipiente5 que genera externalidades posi-
tivas como el learning by doing (aprender 
haciendo), sin embargo, por sí solas no son 
suficientes para justificar la protección6. 
Por otra parte, Ros (2001) también señala 
que shocks reales, como el descubrimiento 
de un recurso natural –ríos subterráneos o 
huellas paleontológicas–, o shocks moneta-
rios, como una sobrevaluación, pueden influir 
en el intercambio dando lugar a modelos de 
especialización. La política industrial es, por 
lo tanto, crucial para adquirir nuevas ventajas 
comparativas, independientemente de la dota-
ción del factor. El alcance de la intervención 
política en este aspecto es muy diferente, 
según las economías, y afecta la transición a 
un sendero de alto crecimiento asociado con 
un equilibrio superior. Esto sucede porque 
el sendero de bajo crecimiento se presenta 
como un equilibrio localmente estable. Las 
intervenciones políticas exitosas que aceleran 
esta transición son la base de la interpretación 
de Rodrik (1994) de cómo “Taiwán y Corea 
se volvieron ricas”. El autor argumenta que, 
más que su orientación exportadora, la carac-
terística que distingue a estas experiencias de 
crecimiento fue el rápido y sustancioso incre-
mento en sus tasas de inversión durante los 
primeros años de la década del 60. A través 
5 El argumento de la industria incipiente ha sido el más 
utilizado en los países en vías de desarrollo. John Stuart Mill lo 
consideraba incluso como el único válido. La idea detrás de este, 
es que la implantación de una industria nueva presenta, por lo 
general, dificultades iniciales que justifican una ayuda temporal 
del Gobierno y que tales dificultades desaparecen con el correr 
del tiempo, lo que permite suprimir paulatinamente la ayuda 
mencionada. Por otra parte, la intervención estatal aparentemente 
estaría corrigiendo una situación provocada por una imperfección 
del mercado: esa nueva industria no puede acceder a capital en 
condiciones adecuadas y no encuentra mano de obra calificada, 
entre otras cosas.
6 Para mayor información sobre el tema se puede consultar 
a Simonato, Rogelio (1985). “El argumento de la industria 
incipiente y las políticas de industrialización selectiva”.
de una serie de intervenciones gubernamen-
tales, como el subsidio y la coordinación de 
decisiones de inversión, la política guberna-
mental fue exitosa al reasignar recursos para 
industrias modernas con capital intensivo7. 
En estas actividades, dicha reasignación 
aumentó la tasa de retorno del capital y 
empujó a la economía hacia un sendero de 
alto crecimiento. La apertura se dio porque 
las altas tasas de inversión incrementaron la 
demanda de bienes de capital importados. Los 
relativamente altos niveles de habilidades de 
la fuerza laboral (capital humano), en ambos 
países, se convirtieron en una condición para 
el éxito de la política industrial.
A partir del concepto de crecimiento des-
equilibrado Hirschman (1957) relaciona el 
tema con la conexión entre sectores. Explica 
que los adelantos discontinuos en un sector 
son seguidos por otros sectores que tratan de 
alcanzarlo. Es decir, que al fomentar selec-
tivamente el desarrollo de ciertos sectores 
clave de la economía, y a medida que estas 
conexiones (encadenamientos) generadas 
por ellos se produzcan, el mercado respon-
derá a la situación desequilibrada realizando 
espontáneamente las inversiones restantes. 
Es de suma importancia la elección de los 
sectores líderes o clave teniendo en cuenta 
ciertos aspectos tales como: el número de en-
cadenamientos que tiene, el carácter y fuerza 
de los mismos y, por último, la rentabilidad 
intrínseca. De ahí que cuando una inversión 
hace rentable la realización de otra, y vice-
versa, se asegura la rentabilidad de cada una.
De esta forma, la inversión focalizada en el 
aprovechamiento de los recursos naturales, 
junto a una política de industrialización 
adecuada sobre una actividad que presenta 
rendimientos crecientes, permitiría a los 
países en vías de desarrollo salir de esta si-
7 Un proceso productivo es capital intensivo cuando  emplea 
en términos relativos más capital que cualquier otro factor de 
producción.
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tuación gracias a las externalidades positivas 
y encadenamientos que dichas inversiones 
generarían en la economía en su conjunto. 
Teoría de los Encadenamientos 
Productivos
Al hablar del concepto de Encadenamiento 
Productivo Hirschman (1961) se refiere al 
conjunto de fuerzas que generan inversiones 
y se accionan cuando la capacidad produc-
tiva de los sectores que realizan insumos 
para otros, o que utilizan los productos, 
es insuficiente o inexistente. Entonces, la 
presencia de eslabonamientos se asocia con 
las interdependencias o relaciones tecno-
productivas (complementariedades), cuya 
importancia económica radica en sus efectos 
positivos sobre la capacidad para estimular la 
inversión, el crecimiento y el fortalecimiento 
productivo. En este sentido, el autor insiste 
en la “utilidad de observar la estructura y 
el examen de la manera cómo surgen nor-
malmente los eslabonamientos, como una 
forma de obtener información para influir 
y fortalecer el desarrollo de estos efectos” 
(Hirschman, 1961). 
Los encadenamientos hacia adelante crean en 
esencia facilidades y aumentan la viabilidad 
de algún otro sector desde el punto de vista 
de la producción, mientras que los encade-
namientos hacia atrás aumentan la demanda 
del producto de otro sector. El desarrollo de 
los primeros depende, en forma imperante, 
de la similitud tecnológica entre la actividad 
extractiva y la de procesamiento (Buitelaar, 
R.M., 2002). Mientras mayor sea la simili-
tud, mayor será el aprendizaje y más fuerte 
el impulso hacia delante; y mientras mayor 
sea la distancia tecnológica entre estas ac-
tividades, menores serán el aprendizaje y 
el impulso. Sin embargo, las facilidades de 
comunicación y transporte existentes en las 
economías desarrolladas, y en algunas de las 
que están en vía de desarrollo, han permitido 
que empresas que no se encuentran en una 
misma localización espacial puedan incursio-
nar en la creación de complejos productivos 
por medios virtuales o mediante canales al-
ternos de comunicación, transporte y entrega 
de materias primas. El acercamiento de las 
relaciones entre empresas que se encuentran 
en diferentes puntos geográficos depende en 
gran medida de la eficiencia de los medios 
de transporte, los canales de distribución, 
los medios de comunicación, los sistemas de 
traslado de información, y de la existencia 
física de vínculos entre los participantes.
Por su parte, los encadenamientos hacia atrás 
dependen tanto de factores de demanda (elas-
ticidad de la demanda derivada de insumos 
y factores) como de su relación con factores 
tecnológicos y productivos (el tamaño óptimo 
de la planta y la similitud entre la tecnología 
utilizada en la producción del bien final y 
la producción del insumo). Una empresa 
encontrará incentivos para llevar a cabo 
estos encadenamientos cuando la tecnología 
utilizada para su producción pueda también 
ser empleada en la producción del insumo. 
Por lo tanto, la elección del sector líder debe 
tener en cuenta las consideraciones mencio-
nadas. Estos requisitos son difíciles de lograr, 
ya que todos se basan en el hecho de que los 
recursos de los que dispone el responsable de 
la política económica son limitados y el costo 
de oportunidad para realizar inversiones en 
los distintos sectores es muy alto.
Los encadenamientos no se dan sólo en 
torno a bienes físicos, como la extracción 
de recursos naturales y su posterior indus-
trialización (si es que la hubiere), sino a 
la provisión de servicios ligados a dichas 
fuentes. Tal es el caso del turismo, que fue 
fundamental para impulsar el desarrollo 
español en la posguerra basado en la riqueza 
de la costa española; el ecoturismo en Costa 
Rica; el turismo de aventura en los rápidos 
de los canales de Chile; el turismo arqueo-
lógico en México, y el turismo medicinal 
en Cuba, entre otros.
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De otro lado, los encadenamientos hacia ade-
lante, dados por la utilización de los recursos 
naturales empleados para el desarrollo de las 
agroindustrias y del turismo, generan otros 
que propician nuevos eslabonamientos. Y en 
muchos casos, éstos promueven actividades 
tan sólidas que sobrepasan la importancia 
relativa del recurso natural que las impulsó 
originalmente.
En la siguiente sección se desarrollará el mo-
delo planteado por Ros (2001), donde se com-
binan el modelo de Ricardo-Graham-Viner y 
la Staples Thesis, remarcando la importancia 
de los encadenamientos que surgen en torno 
a la explotación de recursos naturales que 
conducen a nuevos eslabonamientos.
3. El Modelo de ricardo - Graham - 
Viner
Entre los enfoques teóricos que consideran 
sistemas de producción con dos sectores, se 
destaca el trabajo seminal de Graham (1923). 
Sustentándose en las nociones básicas del mo-
delo ricardiano de las ventajas comparativas, 
este autor avanza sobre el tema tratando de 
explicar las diferencias que se evidencian en 
ambos sectores, considerando la disparidad 
de rendimientos observados, tal como se 
desarrollará en los párrafos siguientes. La 
elección de este modelo se basa en su sim-
plicidad para explicar cómo se comportan 
los encadenamientos entre sectores en una 
economía pequeña y abierta. Veamos cómo 
funciona.
Consideraremos una economía con dos 
sectores: el agrícola (A) y el manufacturero 
(M) –en el que se incluye al sector agroindus-
trial- que producen bienes transables. Ambos 
emplean mano de obra (L), y cada uno tiene 
ciertos factores específicos: tierra (T) para el 
sector A y capital (K) para el sector M. 
Las funciones de producción (en el corto 
plazo) vienen dadas por:
Los supuestos del modelo son:
– Ambos bienes son consumidos, y ade-
más el bien M puede ser invertido.
– Existe movilidad intersectorial de L.
– Hay rendimientos constantes en el 
sector A y rendimientos crecientes en el 
sector M, bajo la forma de externalidades 
tecnológicas.
En este contexto, el empleo en ambos sectores 
está determinado por la maximización de 
beneficios bajo condiciones de competencia 
perfecta:
Sobre el equilibrio de pleno empleo tenemos 
que:              , donde L 
es la fuerza de trabajo total. 
Con el precio relativo                     (donde
       es el precio de los bienes agrícolas y      
es el precio de los bienes producidos en el 
sector manufacturero) fijado en el mercado 
mundial y el stock de K dado en el corto 
plazo, estas ecuaciones determinan el nivel 
de producto y el de empleo en ambos secto-
res, además del salario en términos del bien 
elegido como numerario, M.
Un incremento en el precio relativo de los 
bienes agrícolas o un aumento en la oferta de 
tierra, dado un determinado stock de capital, 
incrementaría la demanda de trabajo en el 
sector agrícola, originando un aumento del 
salario.
Dado el supuesto de movilidad intersectorial 
de la mano de obra, habrá una relocalización 
del factor trabajo desde el sector manufactu-
b
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rero hacia el sector agrícola. Por lo tanto, la 
abundancia de recursos naturales hace que 
el país sea más próspero si se toma al salario 
real como indicador del nivel de vida.
En el largo plazo, a medida que se incrementa 
el stock de capital, la tasa de beneficio aumen-
ta (dado el salario) y por lo tanto la tasa de 
acumulación del capital. Sin embargo, consi-
derando que la mayor dotación de tierra eleva 
la demanda de trabajo en el sector agrícola, 
se incrementaría el salario en el sector manu-
facturero, debido a que ahora la mano de obra 
por unidad de capital es más productiva; por 
lo tanto, el beneficio se reduce. De esta forma 
puede apreciarse cómo cae la inversión en el 
sector que presenta rendimientos crecientes a 
escala. Finalmente, el salario también caerá. 
Graham (1923) vio la necesidad de acumu-
lar capital en el sector manufacturero como 
consecuencia de los rendimientos crecientes 
a escala. Él mismo ha sostenido que si se 
toman dos economías idénticas pero con 
distinta dotación de tierra, en el largo plazo, 
el país rico en este recurso tendría un nivel 
de salario y de capital menor que el del país 
pobre (Paradoja de Graham). El punto clave 
en esta cuestión reside en que el sector ma-
nufacturero presenta rendimientos crecientes 
a escala y que la acumulación de capital se 
lleva a cabo por medio de la reinversión de 
los beneficios. 
En la Paradoja de Graham, la abundancia 
de tierra tiene un efecto adverso sobre la 
industrialización debido a que los sectores 
tierra-intensivo y manufacturero compiten 
en el mercado de trabajo.
The Staples Thesis
El modelo discutido anteriormente no se 
ajusta bien a la experiencia de un gran nú-
mero de países con abundancia de recursos 
naturales, que han logrado elevados niveles 
de industrialización (Ramos, J. 1998).
La Staples Thesis se cita a menudo para 
subrayar que la riqueza de recursos natura-
les no necesariamente impide la expansión 
industrial. Fue desarrollada originariamente 
en Canadá por W. Mackintosh (1923) y 
complementada por Harold Innis (1933). 
Se basa en la idea de que el desarrollo de 
muchos países y regiones ha sido liderado 
por la expansión del sector exportador, 
principalmente de la de recursos naturales. 
Mackintosh (1923) propuso la tesis de que 
el tipo de actividad económica desarrollada 
en una región particular está determinada por 
la disponibilidad de recursos que permiten 
la producción de un commodity con gran 
potencial de exportación. 
Una observación complementaria indica 
que la carencia de recursos naturales puede 
haber impedido el desarrollo industrial en un 
número considerable de países que no cuentas 
con abundancia de estos.
Según Graham, se asume la ausencia de 
movilidad internacional o interregional de 
factor. Entonces ¿qué sucede si en su modelo 
se incorpora la posibilidad de importar el 
factor escaso? Para ello, se retoma el modelo 
de Ricardo - Graham - Viner bajo el supuesto 
de que existe una movilidad internacional 
(o interregional) de L; por lo tanto, puede 
importarse.
Se supone que la tasa de migración (L) es la 
única fuente de crecimiento de la fuerza de 
trabajo y es una función creciente de la dife-
rencia entre el salario de mercado doméstico 
(w) y el salario externo ajustado por los costos 
de migración (ws): 
L = f (w/ws).
Para ilustrar la dinámica de ajuste hacia 
el steady state (estado estacionario de la 
economía en el que la tasa de crecimiento 
del producto per cápita es igual a cero, re-
presentado por el punto C del gráfico n.º 1), 
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se considerará una economía situada en el 
punto A, con una dotación inicial de capital 
bajo y sin tomar en cuenta la posibilidad 
de la migración. La economía se sitúa en 
la región de alto crecimiento, dado que el 
salario y el nivel de capital están por debajo 
de los valores del steady state. El nivel de 
capital se expande en el tiempo. En ausencia 
de una movilidad de factor, y por lo tanto de 
migración, el sendero de ajuste se presenta a 
través del sendero horizontal que une el punto 
A con el punto B. Si hay movilidad de factor, 
el ajuste se da a través de un incremento en 
la fuerza de trabajo (y de K) hasta alcanzar el 
punto C. Allí, el nivel de capital y los salarios 
reales son mayores que en B. C es un punto 
del steady state, un equilibrio de largo plazo 
en el que no existe ni acumulación de capital 
ni movilidad de la mano de obra.
Por lo tanto, la movilidad internacional 
o interregional del trabajo permite que la 
economía alcance un nivel de steady state 
con un sector manufacturero incrementado 
(mayor K) y con un aumento en los salarios 
reales (Sinisterra Rodríguez, M.M., 2005).
Gráfico n.º 1
Las dinámicas de acumulación de capital
y migración bajo la movilidad internacional
o interregional de mano de obra
    
Fuente: Ros, Jaime, 2001.  
¿Cuáles son los efectos de una mayor abun-
dancia de recursos naturales? De acuerdo al 
gráfico n.º 2, comparando dos economías idén-
ticas –a excepción de la dotación de recursos 
naturales–, el salario de la economía rica en 
tierra es mayor que el de la economía pobre en 
este recurso. Esto supone una oferta de trabajo 
elástica y rendimientos crecientes en M. Al 
aumentar la cantidad de tierra disponible, el 
sector agrícola del país o región en cuestión 
demandará más mano de obra, sin absorberla 
del sector manufacturero porque ahora existe 
la migración; entonces w aumentará hasta 
igualarse con      . 
Por lo tanto, en presencia de migración, un 
incremento en la dotación de tierra eleva los 
niveles de salario y capital en una economía 
rica en recursos naturales, ya que, si bien 
el sector agrícola está en crecimiento, esta 
situación no procura el deterioro del sector 
manufacturero, que presenta también rendi-
mientos en aumento. 
Gráfico n.º 2
Los efectos de los recursos naturales y la 
movilidad internacional o interregional de L.
  
Fuente: Ros, Jaime, 2001. 
Gráfico n.º 1: Las dinámicas de acumulación de capital y migración bajo la 
movilidad internacional o interregional de mano de obra. 
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A partir de lo anteriormente descrito se esbozarán los lineamientos de un modelo de 
crecimiento que contemple un sector adicional, el  S, que produce servicios de consumo 
no transables (como bien podría tratarse del turismo), para mostrar que es posible que 
una economía crezca a partir de una dotación de recursos naturales, potenciando el 
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formales -aún en elaboración- serán tratadas en un próximo trabajo. 
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4. resultados: un modelo simple 
basado en los recursos naturales
A partir de lo anteriormente descrito se es-
bozarán los lineamientos de un modelo de 
crecimiento que contemple un sector adicio-
nal, el S, que produce servicios de consumo 
no transables (como bien podría tratarse del 
turismo), para mostrar que es posible que una 
economía crezca a partir de una dotación de 
recursos naturales, potenciando el desarrollo 
de los sectores agrícola, manufacturero y de 
servicios. Las conclusiones formales -aún en 
elaboración- serán tratadas en un próximo 
trabajo.
Se supone que la mano de obra en el sector S 
opera con rendimientos constantes a escala:
S = Ls
Una fracción (q) de la renta (R) generada en 
el sector A (agrícola) es gastada en bienes 
no transables. Para simplificar el análisis, 
suponemos que el sector M (manufacturero) 
no gasta en bienes no transables. Así, tene-
mos que:
PsS = qR = qR (w,T,pA)
En esta propuesta P es el precio del bien no 
transable en términos del bien M. La condi-
ción de pleno empleo está dada por:
L = LA + LM + LS
Al considerar los efectos de una mayor oferta 
de recursos naturales se eleva el salario por 
dos razones. Primero, hay una mayor de-
manda de trabajo en el sector A; segundo, el 
incremento en la renta de la tierra genera una 
mayor demanda de bienes no transables, lo 
cual da lugar a un aumento en el precio de los 
mismos. Este último resultado se denomina 
“efecto gasto” (Corden, W.M. 1984). 
Si se considera la presencia de migración, 
dado un stock inicial de capital en el sector 
M, el equilibrio en el mercado de trabajo no 
requiere de la relocalización de la mano de 
obra desde el sector manufacturero hacia el 
sector S; por lo tanto, la PMgL y el salario no 
se verán afectados en el sector M. Así, el be-
neficio y la acumulación de capital no caerán. 
Entonces, el sector M (que tiene rendimientos 
crecientes) no se contrae y la economía, con 
la incorporación del sector S, crece a un 
ritmo mayor, ya que la tasa de acumulación 
de capital es más alta (la migración permite 
contratar mayor cantidad de mano de obra 
con salarios más bajos). 
De esta forma, puede apreciarse que todos 
los sectores considerados -el agrícola, el 
manufacturero (que incluye al agroindustrial) 
y el de servicios turísticos- pueden crecer sin 
perjuicio, unos de los otros, haciendo que la 
economía se incremente a una tasa mayor, y 
que el salario -como indicador del bienestar 
de los individuos- sea también más alto, en 
el caso de que un solo sector se desarrolle. El 
turismo podría incentivar el crecimiento del 
sector agroindustrial, potenciando aquellas 
industrias con las que posee un mayor nú-
mero de encadenamientos (la de alimentos 
y bebidas, la textil, de madera y muebles, 
entre otras). 
Conclusiones
En el presente trabajo se encontró que la 
explotación de los recursos naturales de un 
país en vía de desarrollo podría ser aprove-
chada por el sector de servicios turísticos y 
conducir a la economía a una mayor tasa de 
crecimiento.
También, se realizó una breve revisión de 
la literatura sobre el desarrollo económico 
haciendo hincapié en las teorías que sustentan 
el rol de los recursos naturales y los encade-
namientos que éstos generan en la economía 
como motor de desarrollo. Posteriormente 
se intentó adaptar el modelo planteado por 
Ros utilizando los postulados de Ricardo – 
Graham - Viner y la Staples Thesis. 
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El planteamiento formulado en esta última 
constituye una alternativa válida para los 
países en vías de desarrollo que poseen recur-
sos naturales en abundancia. En este sentido, 
aquellas fuentes que guardan potencial para 
ser explotadas por el sector turístico se cons-
tituyen en un factor dinamizador para generar 
encadenamientos con el resto de los sectores 
de la economía.
Los resultados obtenidos son satisfactorios 
para postular que la inversión en los recursos 
naturales de un país y sus posteriores enca-
denamientos pueden resultar una elección 
factible para que muchos países en vía de 
desarrollo puedan superar esta situación.
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